L a  P A L A B R A

Segundo libro de los Reyes 4, 42-44
Llegó un hombre de Baal Salisá, trayendo al hombre de Dios pan de los primeros frutos: veinte panes de cebada y grano recién cortado, en una alforja. Eliseo dijo: «Dáselo a la gente para que coman.» Pero su servidor respondió: «¿Cómo voy a servir esto a cien personas?»«Dáselo a la gente para que coman, replicó él, porque así habla el Señor: Comerán y sobrará.» El servidor se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la palabra del Señor.

SALMO: Abres tu mano, Señor, y nos sacias con tus bienes.
Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder.  

Los ojos de todos esperan en ti, / y tú les das la comida a su tiempo; 

abres tu mano y colmas de favores / a todos los vivientes.  

El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones; 

está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  
Efes. 4, 1-6
Hermanos:

Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la vocación que han recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu, mediante el vínculo de la paz. Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida. Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos.
Juan 6, 1-15

Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y dijo a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para darles de comer?» El decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera comer un pedazo de pan.» Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús le respondió: «Háganlos sentar.» Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada. Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: «Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo.» Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña. 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Ex. 16,2-4.12-15         > Ef.: 24 17.20-24       >   Jn. 6,24-35
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	26-07-09 – XVII T.O. B
Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados


              Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                    Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
                                        Capilla: Ntra. Sra. De Guadalupe (Ituzaingo)
[image: image1.png]



Jesús tomó los panes, dio gracias y
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Jesús tomó los panes, dio gracias

y los distribuyó a los que estaban sentados.
Hoy, la Iglesia nos invita a buscar a Jesús en la orilla del Lago. Él subió un poquito y se sentó. Una gran multitud se acercaba. También “eran como ovejas sin pastor” y hambrientos. En ver-dad, “no sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios”, pero tampoco se vive sólo de la Palabra de Dios. 
Jesús provoca a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para darles de comer?» Salta el problema económico. Éste sirve mucho para tranquilizar nuestra conciencia: «Doscientos denarios no bastarían para... »:”No se puede”. Y nos quedamos tranquilos. Pero nuestra tranquilidad no sacia el hambre del pobre y no tranquiliza el Corazón de Jesús. ¡Siempre se puede hacer “algo más”!. Viene en ayuda (o a complicarnos la vida, dirían algunos) Andrés: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?» No soluciona el problema pero es más que nada. Además el lago no está lleno de pedazos de agua, sino de gotas y 5 gotas son un poco más que nada y ¡Con un Milagro! Jesús lo había pensado ya an-tes de provocar a Felipe. El milagro es una respuesta de Dios al hombre que ama y busca:
- Por un milagro Jesús se encarnó para manifestarnos el amor del Padre y salvarnos.  
- Por el milagro nos dice que falte a nadie el pan de cada día. De última está el poder de DIOS. 
- Es un medio de diálogo entre la Iglesia y Dios. Un ejemplo claro lo tenemos en la “Causa de los Santos”. Es el camino como la Iglesia llega a declarar santo/a  a una persona. Es decir po-nerla “sobre el candelero”. Indicarla a todos como perfección de vida cristiana y modelo para imitar. Lo hace por medio del milagro. Después de la muerte cuando es probado (de aquí la pala-bra “causa”) que Dios realizó un milagro por la intercesión de esa persona, la Iglesia la declara “Beato/a”. Con un segundo milagro, la declara “santo/a”.Y se necesita la fe y la obediencia.
Fe: La gracia y lacaridad son imposibles sin la fe, ya que sin la fe es imposible agradar a Dios.              

      En Nazaret, “No pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos,im- 
      poniéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de fe. (Mc 6,5-6).
Jesús hizo el milagro, pero luego enseñó a los Apóstoles, y a todos nosotros, que en adelante  lo pidiéramos nosotros, cada día, al Padre: “Danos hoy nuestro pan de cada día”. 
>>>> Sería interesante que, cuando “damos un pan”, en lugar de “dar” solamente, enseñemos a pedirlo.  

           Pedirlo con ellos. ¿No sería esto: “En lugar de dar un pescado, enseñe a pescar? <<<<
Obediencia: A Eliseo le llevaron 20 panes de cebada. Él dijo: «Dáselo a la gente para que co- 
                      man.» Pero su servidor respondió: «¿Cómo voy a servir esto a cien personas?» «Dáselo a la gente para que coman», replicó él. 
Eliseo tenía fe: “porque así habla el Señor: Comerán y sobrará.» El Servidor, no sé si tenía fe, 
pero sabía obedecer: “se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la palabra del Señor”.

«Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron do- 
ce canastas con los pedazos que sobraron. ¡Cuántas sobras!!! 

¿Se habrán quedado muchos sin comer? Algunos, con humor, dicen: “No, las sobras son de aquellos que se quedaron parados”. De hecho, viene de suponer que unos cuantos no se sen-taron. El Evangelio lo subraya: “Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que es-taban sentados. ¡Qué difícil es obedecer! Pero ¡Quánto es necesario!: 
- Por la desobediencia, entró la muerte en el mundo.

- Por la Obediencia, la Salvación. “Jesús se hizo obediente hasta la muerte y muerte de Cruz...”

> Jesús obedecía a sus padres: “Regresó a Nazaret y vivía sujeto a ellos”. (Lc.2,51) “Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer” (Hebreos 5,8).
Es verdad que muchas veces no entendemos el “por qué” y otras, no estamos de acuerdo.

Pero Dios no nos pide nada de todo eso, sino “”OBEDECER”; siempre y cuando nuestra “recta conciencia”, no lo considere inmoral y contrario a Dios.

María, también, en las BODAS DE CANÁ, dijo a los sirvientes:  "Hagan todo lo que él les diga". 

No sé si entendían y estaban de acuerdo de llevar agua a las mesas. Pero, ¡obedecieron y...!
Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña. Generalmente todas las cosas cuando caen en las manos del hombre, se modifican en bien o en mal. Depende de quienes son las manos. Así pasó con el milagro de los panes: 
Ya sabemos que, comenzando con la elección de los Apóstoles, Jesús no eligió a santos. Entre los Doce mismos había un “cobrador de impuestos –Mateo-, un político-revolucionario –Judas – y, entre todos, mucha envidia y ambiciones. Peleaban seguido: una vez, de camino hacia Jeru-salén, Jesús les anunciaba  cuanto tendrá que sufrir..., cuando la madre de Santiago y Juan se le acerca para pedirle que en su Reino sus hijos ocupen los dos primeros puestos. 
“Al oír esto, los otros diez se indignaron contra los dos hermanos. (Mt. 24,24 ss)
Lo mismo en la última Cena: Jesús acababa de instituir la Eucaristía y anunciarles que uno de ellos lo iba a entregar, cuando “surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande. (Lc. 22,24). Es que todavía pensaban en un Mesías político y esperaban el momen-to de la revolución para independizarse de los romanos.
Con ese gran milagro y el entusiasmo de la multitud consideraron que había llegado el momento y, ciertamente, con Judas a la cabeza, habrán movido a la gente a apoderarse de Jesús y proclamarlo Rey. Jesús se dio cuenta y entonces, según el relato de Marcos y Mateo, “obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla”. 
Jesús habrá tenidos sus dudas humanas sobre su misión y se “retiró otra vez solo a la mon-taña”. Ahí pasó parte de la noche, en oración, para consultarlo con el PADRE. 
----------------------------------------

Respuesta de una “lectora de la HOJITA”, sobre “la misión”:

“Creo que no todos servimos para ser testigos... Creo que nos falta sentido de "comunidad" y espíritu de bien común; nos mata el individualismo que se proclama como "virtuoso" y lo es, pero con sus matices.
	Año Sacerdotal: 
Benedicto XVI pidió a los arzobispos metropolitanos que sean pastores ejemplares para poder guiar y apoyar a los sacerdotes. Llevad muy dentro de vuestro corazón a vuestros presbíteros, quienes esperan de vosotros un trato afable, como padres y hermanos que los acogen, escuchan y se preocupan de ellos", “Estad preocupados por ser pastores ejemplares, diligentes y llenos de amor por el Señor y por vuestra comunidad”, “Así podréis guiar y apoyar firmemente a los sacerdotes, vuestros primeros colaboradores en el ministerio “pastoral”


